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En Nicaragua, el orden democrático y el Estado de derecho han sufrido un fuerte deterioro desde la 

llegada al poder del presidente Ortega en 2007. En medio de este contexto, la Iglesia Católica ha asumido 

un papel valiente y crítico, defendiendo los derechos humanos y la justicia. A pesar de la complicidad 

histórica de algunos líderes religiosos con el gobierno, la iglesia ha adoptado una postura de resistencia, 

enfrentando la represión y la persecución. 

Durante los últimos años, el país ha experimentado una creciente represión y persecución por parte del 

gobierno hacia diversos sectores, incluyendo a la Iglesia Católica. Aunque en el pasado algunos líderes 

religiosos mantuvieron una complicidad con el gobierno, la actitud valiente y crítica adoptada por muchos 

sacerdotes ha cambiado la percepción de la iglesia en la sociedad nicaragüense. 

La Iglesia Católica en Nicaragua ha resistido frente a la crisis democrática y la represión gubernamental, 

líderes religiosos como Monseñor Silvio Báez, Monseñor Rolando Álvarez y Padre Edwin Román han 

sido ejemplo de compromiso y valentía en la defensa de los derechos humanos y la justicia. Sin embargo, 

la iglesia ha sufrido acecho, exilio y encarcelamiento de sacerdotes y líderes religiosos. 

El encarcelamiento injusto de Monseñor Rolando Álvarez, junto con otros sacerdotes, sin un debido 

proceso, resalta la gravedad de la situación y las restricciones impuestas a la iglesia. Además, se han 

documentado numerosos casos de ataques a la iglesia, incluyendo la quema de templos, confiscaciones de 

propiedades, amenazas, difamación y la más reciente la apropiación del colegio de las Hijas de Santa 

Luisa de Marillac. 

Ante estos ataques el Papa Francisco ha realizado menciones indirectas pero claras sobre los abusos de 

poder en Nicaragua. Sus palabras reflejan su preocupación por la situación y comparan la dictadura actual 

con regímenes dictatoriales del pasado, describiéndolos como "groseros" y "guarangas1". 

 

 
1 Termino que hace alusión a una persona maleduca, descarada, grosera o vulgar. 



Ante estos desafíos, construyamos juntos un futuro de esperanza y libertad para Nicaragua. En este 

camino hacia una transición democrática, la unidad y la acción pacífica se convierten en las piedras 

angulares de nuestro éxito. Es hora de que la comunidad religiosa y la sociedad en general se unan en una 

lucha incansable por la justicia y los derechos humanos. 

Fortalezcamos los valores democráticos que nos definen como sociedad y forjemos alianzas sólidas que 

fomenten el respeto absoluto a la libertad de movilización, opinión, conciencia y participación ciudadana.  

 

Cada voz cuenta, cada acción importa. Juntos, podemos tejer un entramado de cambio y progreso, donde 

los principios fundamentales de la democracia sean restaurados y protegidos. 

es fundamental la unidad y la acción pacífica para lograr una transición democrática en Nicaragua. 

La resistencia de la Iglesia Católica en Nicaragua es un ejemplo de valentía y compromiso en defensa de 

los derechos humanos y la justicia. Es importante que la sociedad nicaragüense y la comunidad 

internacional apoyen a la iglesia en su lucha por la democracia y el respeto a los principios de un Estado 

de derecho. Solo a través de la unidad y la acción pacífica se podrá construir un futuro sin dictadura, 

donde se restaure la libertad y se rescate el Estado de Derecho en Nicaragua. 

 

 

 

‘’La autora es madre exiliada, administradora de Empresas, creadora de contenido.” 

 

 

 

 

 

 

 

 


